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· Resumen
Género, narcotráfico, fronteras culturales y violencia son temáticas contemporáneas que los textos del arte que se producen en Latinoamérica replican y modelizan asiduamente para dar cuenta de la interrelación existente entre ellos. En este trabajo, nos concentramos en la figura de la narcotraficante Teresa Mendoza, la protagonista de la telenovela colombiana La Reina del Sur (2011) basada en la obra homónima del escritor Arturo Pérez Reverte.  El presente trabajo busca indagar cómo se articula  corporalidad femenina y cultura narco en producciones recientes, a través de un vector siempre presente: la violencia en/ desde/ hacia el cuerpo.  Así, creemos que en la semiotización del cuerpo femenino, el texto artístico que abordamos nos permitiría ver una nueva representación  corporal de la mujer inserta  en este espacio reciente que la cultura está trabajando y en el que ejerce el poder en el mundo del narcotráfico y del crimen organizado a través de la delimitación de relaciones entre poder y sexismo gracias a la aparición de recurrencias femeninas en un mundo dominado por el hombre. Con la intención de comprobar esta hipótesis de trabajo, consideramos que el cruce disciplinar entre los aportes de la semiótica de la cultura de Iuri Lotman, algunas nociones del filósofo ruso Mijaíl Bajtín y estudios de género nos permitirán pensar al cuerpo femenino en un contexto violento por excelencia como lo es el del narcotráfico. La semiosfera categoría central de la semiótica de la cultura lotmaniana  en tanto índice principal de toda cultura y la concebida como ese espacio donde se produce la semiosis facilitará la comprensión del mundo del narcotráfico como un espacio que se reorganiza con la aparición femenina a la vez que esta última adquiere identidad y un espacio central culturalmente hablando.

· Introducción: Narcotráfico y mujer en la contemporaneidad
El pasado dos de julio, en el Barrio de Villa Devoto, en Buenos Aires, una joven brasilera fue arrojada desde un vehículo en movimiento sin vida. Los servicios de emergencia constataron que no tenía signos de abuso físico ni sexual. Miryan Natalie Alencar Da Silva era “mula” y la causa de su defunción fue la explosión de dos de las alrededor de las ochenta cápsulas de cocaína que había ingerido. Esta muchacha no era la única que había estado realizando esta actividad, su hermana había sido previamente abandonada en estado de shock por el mismo vehículo en las cercanías de un hospital. Actualmente, hay una pareja detenida: una mujer dominicana y  un hombre surinamés, el dueño del vehículo y conocido en el país por haber sido detenido en 2011 con su novia Daiana Antivero quien fuese denominada la narcomodelo argentina. Podemos ver que con seis años de diferencia, el mismo hombre se ve involucrado, en relaciones íntimas y delictivas con mujeres y con cuestiones de contrabando, narcotráfico y trata de personas.

En estos tiempos, vivimos una fase del imperialismo en la que el narcotráfico se ha vuelto uno de los motores de la economía, para ello el crimen organizado provee dinero “fresco” del tráfico ilegal de armas, drogas y órganos, de la trata de personas, la delincuencia, la esclavitud de inmigrantes y el contrabando de animales exóticos, entre otros. Pues el narcotráfico no es negocio de pocos, requiere de un sistema organizado de personas de múltiples estratos sociales, desde funcionarios hasta personas de los sectores más humildes o vulnerables de la sociedad. Esta situación facilita un avance sin  límites del narcotráfico y a la vez hablaría de cambios volitivos, éticos y sociales de Estados que están dando las condiciones necesarias tanto para el consumo como para la producción de sustancias ilegales que afectan y alteran la salud de sus consumidores. 

El violento y millonario negocio del narcotráfico no se circunscribe a un solo país o continente. Además, su lógica pareciera responder a leyes de oferta y demanda internacionales y a procesos políticos de cada nación. Los países obligan a las organizaciones criminales a mutar y depurarse, a cambiar rutas, espacios  y modos de operación y transacción e incluso lugares de residencia. A pesar de todo esto, los grupos narcotraficantes siguen generando dinero y cobrando víctimas.

Al mismo tiempo, en este sistema productivo, el cuerpo se vuelve un objeto preciado de  este mercado que se utiliza, exhibe, apropia, deshecha y reemplaza en determinados momentos. El narcotráfico triunfa a diario ante políticas que pretenden acabarlo,  al mismo tiempo que ubica a las mujeres y a sus cuerpos como bienes comerciales de diversas jerarquías y cotizaciones, por ende, mujeres desplazadas de su condición de sujeto.

Estas situaciones con las que nos relacionamos a diario dan cuenta de la interconexión entre género, narcotráfico, fronteras culturales y violencia como temáticas contemporáneas. Los textos del arte del escapan de esta situación, sino que por el contrario, estas tópicas relacionadas que se producen en Latinoamérica replican y modelizan asiduamente para dar cuenta de los vínculos existentes. Pues en estos últimos años son numerosos los textos, series televisivas, telenovelas y películas que dan cuenta del narcotráfico como una temática que atraviesa las culturas, las fronteras y los cuerpos con una carga particular: la violencia desmedida cuyo objetivo principal pareciera ser la acumulación de capitales. 

· Telenovela latinoamericana y mujer
Ante la vasta producción televisiva sobre el narcotráfico: Narcos (Netflix, 2015-), The Bridge (Fox, 2013-2014) y  Señorita Pólvora (Sony Pictures, 2015-); en telenovelas como Escobar, El patrón del mal (Caracol, 2009-2012), El señor de los cielos (Telemundo, 2012) y Sin tetas no hay paraíso (Caracol, 2006); en este trabajo, nos concentramos en la figura de la narcotraficante Teresa Mendoza, la protagonista de la telenovela colombiana La Reina del Sur (Telemundo,2011) basada en la obra homónima obra literaria del escritor Arturo Pérez Reverte (2002).

Pues centramos nuestra atención en un fenómeno latinoamericano por excelencia: la telenovela que en el sentido bajtiniano es un tipo relativamente estable cuyas reglas compartidas permiten a los “autores-creadores” (Bajtín, 2011) producir textos dentro de una matriz cultural, popular y tradicional (Rincón, 2006). A su vez, es un fenómeno televisivo con preponderancia en Brasil y México, pero que también tiene amplia producción en Argentina, Venezuela y Colombia. En este lado del mundo, la telenovela parece refractar Voloshinov (2011[1929]) desde una especie de realismo dramático, cuestiones sociales actuales. Algunas de ellas son la conquista femenina de espacios canónimente atribuibles al hombre o, por el contrario, la imposibilidad que existe para que estas conquistas se lleven a cabo y se recurra a la repetición de situaciones que las colocan a las mujeres en escalones inferiores; la presencia de minorías sexuales, problemáticas  y luchas de gays, lesbianas y travestis; entre otras que complementan aspectos comunes: las historias de amor que parecen imposibles, los triángulos amorosos, la mentira y la infidelidad. Estas características que no son privativas de este género ni mucho menos las únicas, sin embargo nos enfrentamos a una forma de arte fuerte signada por la convencionalidad.

Así, los interrogantes que guían este trabajo sobre Teresa Mendoza, la Reina del sur son: ¿cómo se semiotiza el cuerpo femenino en textualidades artísticas cuya tópica central es el narcotráfico y, en consecuencia el mundo del delito?, ¿qué relación se establece entre corporalidad femenina y narcotráfico?, ¿qué usos, abusos y desusos se realizan con las mujeres y sus cuerpos en el narcotráfico?, ¿qué características singulares tiene la mujer dentro del narcotráfico?, ¿cómo se representa la violencia en/ desde/ hacia el cuerpo femenino en la telenovela latinoamericana?

· Semiótica de la cultura y corposfera
Para intentar arrojar luz a estos interrogantes recurrimos al campo teórico de la semiótica de la cultura de Iuri Lotman y a ciertas categorías centrales. Dentro de este edificio teórico partimos desde la noción de semiosfera, categoría que aquilata el funcionamiento de la cultura en tanto mecanismo complejo, esferas de sentidos en la cual circulan una multipicidad de textos, cada uno portador de su propia memoria, creatividad y formas de cognición. Siguiendo esta lógica, resulta de importancia la noción de frontera, uno de los elementos constitutivos de la semiosfera que puede ser entendida como espacio para el tránsito de información que habilita intercambios de sentido (Lotman, 1996), al mismo tiempo que se desempeña como filtro traductor para generar nuevas significaciones. 

Los estudios sobre la obra lotmaniana han echado raíces en la propuesta del venezolano Enrique Finol (2010) quien  acuña la idea de corposfera pues en su dualidad organizacional, interna, por un lado y exterior, por el otro,  el cuerpo conforma la semiosfera por ser un complejo inagotable de significaciones y el sitio donde comienza y termina la semiosis. Específicamente, nos interesa el cuerpo femenino y sus relaciones con el espacio porque están signadas por procesos simbólicos de una gran densidad semiótica.

Además, de la semiosfera, otra categoría central lotmaniana es la “modelización”, concepto que proviene de la cibernética y de la idea de modelo que sustituye y afecta al proceso de percepción gracias a la posibilidad de organizar cognitiva y cognoscitiva la información a la cultura y los sujetos. Así, la modelización, como acto de producir modelos basados en la realidad, crea una nueva realidad o, en otras palabras atiende a reglas de analogías entre dos sistemas al mismo tiempo que la realidad pasa a ser traducida o modelizada en esquemas cognitivos.

De este modo, este concepto da cuenta el principio cognitivo básico del comportamiento humano ya que accedemos al mundo mediante modelos o sistemas modelizantes. El primero de estos modelos es el cuerpo (Sebeok, 2011); luego vienen las lenguas naturales con las que nos humanos nos comunicamos y, el sistema modelizante de tercer grado son los textos de la cultura que se valen de la materia prima del secundario, pero empleados de manera compleja. En su edificio teórico, Lotman sostiene que los textos artísticos facilitan la construcción de modelos de realidad  puesto que podemos leerlos como parcelas de cultura o como la representación de la totalidad de determinada cultura en cierto corte sincrónico. 

Así pues creemos que en la semiotización del cuerpo femenino, el texto artístico que abordamos nos permitiría ver una nueva representación  corporal de la mujer inserta  en este espacio reciente que la cultura está trabajando y en el que ejerce el poder en el mundo del narcotráfico y del crimen organizado a través de la delimitación de relaciones entre poder y sexismo gracias a la aparición de recurrencias femeninas en un mundo dominado por el hombre. Para dar cuenta de ello, abordaremos la telenovela atendiendo a un aspecto que consideramos clave y que da cuenta del camino que recorre la protagonista en el mundo del narcotráfico: Teresa Mendoza, víctima de reiteradas violaciones en un contexto violento.
Ahora bien, antes de comenzar, repasemos el argumento de la telenovela. Teresa Mendoza recibe en Culiacán, Sinaloa, un llamado telefónico en el que le informan que su novio, el Güero Dávila, experto piloto de avionetas y traficante de drogas, fue asesinado y a partir de ahí empieza a huir con la aparente ayuda de Epifanio Vargas, político y narcotraficante mexicano. Perseguida por la CÍA y por narcotraficantes enemigos logra llegar a España y luego a Marruecos donde trabajará en un cabaret como cajera y comenzará sus primeros pasos como narcotraficante con Santiago Fisterra, el gallego, conocido por ser veloz transportando drogas en el Estrecho de Gibraltar . Esta relación la llevará a prisión y a hacerse, durante su estadía en la cárcel, dos grandes amigas, con una de ellas Patty O´Farrel inciará y dirigirá un negocio multimillonario de narcotráfico respaldado con la creación de empresas que sirven de vidriera para los delitos que comenten y gracias a la colaboración de Olev Yasicov, un ruso que se dedica a los bares nocturnos y a las drogas y al doctor Teo Aljarafe, el negocio es éxito.  Con este último tendrá una historia de amor que marcará el desenlace  de la historia, se convierte en su amante, este es asesinato en un ajuste de cuentas y Teresa, embarazada, decide abandonar el negocio para dedicarse a la maternidad.

Teresa Mendoza, víctima de reiteradas violaciones en un contexto violento
En la telenovela, el primer capítulo es revelador, luego de empezar a huir, a través de flash backs  que dan cuenta de la enorme tristeza y de lo agobiante del momento, Teresa recuerda su traumática iniciación en la vida sexual y lo difícil que le resulta entregarse a una relación amorosa. El miedo y el rencor se ven en sus ojos a medida que dice: 

No, no eres el primero, los primeros fueron unos chavos, todos del barrio, cuando tenía yo catorce años. Eran como y pues me agarraron entre todos y ellos me estrenaron, ¿esto cuenta? Porque si no, pues  podemos contar al desgraciado que me puso de cambiadora en la calle Juárez que luego se cobró el favorcito […] Yo no soy muy buena para esto del amor (1)

Luego, mientras sigue escapando es violada por el octavo hombre,  el Gato, uno de los sicarios del Cártel de Sinaloa. Una escena violenta y descarnada que se resuelve de manera inesperada cuando ella le dispara en la cara y logra salir corriendo de la situación

Rita Segato, en un estudio en cárceles brasileñas con presos acusados de violación,  define a la violación como “el uso del cuerpo del otro, sin que este participe con intención o voluntad comparables” (2010). A lo que luego añade la idea de que se viola simplemente para agredir dentro de las estructuras sociales: violencia sexual y violencia doméstica como expresión del delito. Así, pareciera surgir una estructura sin sujeto en la que se “consume” al otro haciendo uso de su cuerpo y dando cuenta de una latencia en la organización social.  En apariencias, el acceso sexual a la mujer sin que esta lo consienta es un hecho que en todos los tiempos y espacios ha existido en mayor o menor medida y con diversos objetivos que van desde disciplinarlas hasta imponer una pena en rechazo de un comportamiento social rechazado. Pero en ambos casos se vuelve una medida disciplinaria contra las mujeres, vistas de modo genérico, tomadas por un hombre que tampoco posee identidad.

La relación directa, en un devenir histórico, entre violación y delito surge recién en la modernidad, época en la que la idea de ciudadanía también comenzó a incluir a las mujeres equiparándolas a los hombres en derechos. Si antes la violación servía para disciplinar o juzgar comportamientos, incluso empleada en muchos casos para atacar a otro hombre a través del cuerpo femenino; en estas nuevas condiciones en las que las mujeres son sujetos de derecho, la violación  es comprendida como un delito que ataca a la mujer como persona. 

Aunque en nuestros días,  solemos escuchar sobre algunas violaciones masivas en las que las mujeres son rehenes en medio de enfrentamientos masculinos; estaríamos en un momento en el que simultáneamente confluyen prácticas primitivas y otras actuales en contra de una persona en particular. Esta confluencia nos retrotrae la lectura que realiza Pateman (1995) de Rousseau y de su contrato social no podemos más que decir que la mujer (más cercana a la naturaleza y a lo salvaje que a la humanidad) debe ser controlada para mantener el orden social. Es el hombre el que mediatiza las mujeres en su contacto con el mundo y es él quien decide el acceso sexual a ellas.   De ellos se desprende la idea de  que la violación, en tanto apropiación forzada del cuerpo femenino, es el acto fundante, originario e instituyente del orden social. De este modo, surge un contrato basado en la supremacía masculina que pretende mantener su estatus bajo el cual las mujeres quedan protegidas por los hombres.

Independientemente de la adquisición de derechos y de un espacio conceptual de igualdad, hacia el interior de la estructura social las mujeres quedan bajo el dominio de los hombres en una situación de desventaja dentro del contrato que establece y regula las relaciones entre los géneros. Así, queda en evidencia el sometimiento femenino a la estructura social que data de tiempos arcaicos y que se replica, quizás con variaciones, en diversas coordenadas sociohistóricas.  Tal como sucede en el México, en un contexto dominado por el narcotráfico y los delitos que trae aparejado, modelizado en la telenovela y donde la mujer es un objeto del que se dispone para usufrutuar su cuerpo, tener placer y descargar la violencia que no se libera  entre pares o enemigos. 

A pesar de que esta lectura piensa a la mujer dentro del rol familiar, podemos hacerla extensiva al mundo del narcotráfico y a la idea de que las mujeres no son individuos libres e independientes sino que se erigen como posesiones. “El dominio económico sigue rápidamente al dominio sexual.” (Pateman, 1996: 152) Ya que en sociedades actuales las mujeres son percibidas como  propiedades de todos los hombres asentando el derecho natural de la apropiación del cuerpo femenino cuando se lo reconoce como desprotegido.

Sin embargo, esta desprotección será, desde nuestra perspectiva, la que activará en la protagonista un instinto de supervivencia y de triunfo en un ámbito canónicamente masculino. Su dolor se convierte en fortaleza y en astucia para  convertirse en la reina del sur, la narcotraficante mujer más importante y fuerte de Europa.

Si bien el narcotráfico es un mundo fuertemente masculino, Teresa  utilizará sus encantos y su astucia para ganar terreno e imponerse. “En este negocio el enemigo está por todos lados” (1) le dijo el Güero Dávila a su amada Teresita y esta enseñanza sumada a la relación que tenían atravesada por la violencia y los peligros del narcotráfico, funcionaron como escuela para la mujer. Los vínculos entre narcotráfico y política son moneda corriente en su país, el mismo jefe de Cártel de Sinaloa es Don Epifanio Vargas, un diputado mexicano que tiene aspiraciones  a la presidencia

Cuando cambiaba dinero en México y, luego, ya exiliada en Marruecos cuando era cajera del cabarét de Dris Larbi, su capacidad para manejar dinero y organizar personas se vuelve evidente. Con el tiempo, su relación con Santiago Fisterra la ata nuevamente al delito y en poco tiempo se encuentra en una lancha ayudándolo a transportar drogas entre África y Europa. Este hombre la lleva a volver a confiar en el amor y a contactarse con importantes personas  en los lugares donde se mueve. De allí que, si bien en un accidente en lancha Santiago fallece y ella es apresada; en la cárcel conocerá a Patty O´Farrel y juntas a partir de la venta de una gran cantidad de cocaína que la nueva amiga tenía escondida comienza su camino para convertirse en la reina del sur.

Creemos que Teresa, incluso desde aspectos previos a la narración que plantea la telenovela ha empleado su cuerpo como el vehículo que le permite desplazarse, acceder a ciertos espacios y conquistarlos. Ella condensa múltiples significaciones, a veces contrapuestas, pero que emplea para convertirse en una exitosa narcotraficante: es fuerte cuando se muestra en público y realiza sus negocios y débil en la intimidad cuando nadie la ve y recuerda su pasado y todas las desgracias que le han tocado vivir, sexy  para obtener ciertos beneficios e introvertida a la hora de iniciar una relación amorosa, independiente  para tomar decisiones y dependiente emocionalmente de su círculo íntimo pues la soledad es su talón de Aquiles.
Estas oposiciones que se observan en Teresa la llevan a desarrollar una venganza en contra de quienes, en momentos previos, atacaron a su persona o a sus seres queridos. La utilización de sicarios para que realicen el “trabajo sucio” se vuelve instrumento desnaturalizante de la protagonista femenina teniendo en cuenta las imposiciones simbólicas de “lo esperable” para ella y el hecho de que trastoca o deconstruyen el rol social que la mujer tradicionalmente debe asumir, quizás con el objetivo de recuperar sus cuerpo. Hacemos referencia a una protagonista de una telenovela cuya principal preocupación dista mucho de conquistar al hombre de sus sueños, ascender socialmente o proteger a su familia. Teresa, en cambio, a causa del dolor que sufre se venga y da muerte a quienes se cruzan en su camino. Esta actitud no la hace, desde nuestro punto de vista plantear la posibilidad de una mujer diferente, sino que estaríamos en presencia de una mujer que desempeña un rol masculino dentro de un espacio masculino y violento por naturaleza. 

Consideraciones finales
La “violencia expresiva” da cuenta de un modo de interrelación entre los cuerpos y las fuerzas sociales a través de reglas que no siempre son explícitas, pero que constituyen a los sujetos a través de formas de poder o disciplinamientos y que, como hemos podido observar aunque de manera exploratoria, la modelización de lo femenino en un ámbito canónicamente masculino dentro de la telenovela latinoamericana. 
En Teresa Mendoza la violencia que la rodea y la que sufre tanto su cuerpo a través de las violaciones como en sus seres queridos, la convierten en una reina, tal como la llaman en la telenovela porque es capaz de ejercer el poder en el mundo del narcotráfico y del crimen organizado a través de la delimitación de relaciones entre poder y sexismo gracias a su aparición femenina en un mundo dominado por el hombre.
Finalmente, en estos derroteros de la violencia, resulta indispensable “crear una nueva sección en nuestro pensamiento para sacar de la página de policiales el tratamiento de estos hechos (monetarios, sociológicos, subjetivos, corpóreos), o bien hacer de la investigación el oficio de nuevos detectives (salvajes) para situar allí, en este nivel, las claves del nuevo conflicto social.” (Segato, 2013:9). Conflicto que, numerosas textualidades abordan y problematizan y que, en nuestra perspectiva, ubica a lo femenino como tensión recurrente, aspecto sobre el cual seguimos investigando ya que en los imaginarios culturales actuales mujer, narcotráfico y violencia  parecen ser tópicas que se relacionan emergen en las producciones culturales más recientes cuyo tinte policial parece no agotarse.
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� De  allí que Segato plantee que la violación, desde sociedades primitivas, de una manifestación histórica reproducida en aquello que Julia Kristeva (1981) ha denominado un  “tiempo monumental filogenético”, es decir una estructura simbólica cuyo epicentro se da en las interacciones concretas sucedidas entre hombres y mujeres históricos. 








